(Visual – 3 guys – stand in gap)
“Dios Le Está Buscando”
Bueno, me da mucho gusto estar aquí, y quiero ayudarle el día de hoy. Yo creo que Dios quiere hablarle a cada persona; así que, por favor, escúcheme con atención.

Abran sus Biblias conmigo en Ezequiel capítulo 22. Ezequiel capítulo 22 y versículos 29 al 31. Ezequiel capítulo 22 y versículos 29 al 31. Cuando encuentren su lugar en la Palabra de Dios, ¿pueden ponerse de pie para leer la Palabra de Dios? La Biblia dice en Ezequiel capítulo 22 y versículo número 29, “El pueblo de la tierra usaba de opresión y cometía robo, al afligido y menesteroso hacía violencia, y al extranjero oprimía sin derecho.” Quiero llamar su atención al versículo número 30. “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé. 31 Por tanto, derramé sobre ellos mi ira; con el ardor de mi ira los consumí; hice volver el camino de ellos sobre su propia cabeza, dice Jehová el Señor.”

Escúchenme. Dios está buscando a alguien que se ponga en la brecha y que haga una diferencia. ¿Sabe que? Dios le está buscando. Dije, Dios le está buscando. Dios le quiere. Dios quiere usarle para hacer una diferencia en este mundo. ¡Dios quiere usarle!

Parece que hoy en día algunas personas quieren dejar su marca en el mundo. Creo que cada uno de nosotros, si fueramos honestos, diríamos, “¿Sabe que? Yo quiero hacer una diferencia; no quiero que mi vida sea un desperdicio. Quiero hacer una diferencia en este mundo.” Parece que muchas personas quieren dejar una huella en las calles de México. Si yo camino por las calles de méxico, veo el grafiti que las personas hacen para dejar una huella en este mundo. Pero es mejor que no dejemos una marca en este mundo así, ¿verdad? Hey, tenemos que dejar una marca en este mundo para el Señor Jesucristo.  Hagamos una diferencia para Jesús.  Amén!  Mire! Dios le está buscando. Dios quiere usarle para hacer una diferencia en este mundo.

Oremos, por favor. “Dios, muchas gracias por cada una de las personas que están aquí. Señor, te pido que hables a sus corazones, cambies sus vidas, y les ayudes a tomar decisiones que tengan efecto en la eternidad con almas siendo salvas y vidas cambiadas. En el nombre poderoso de Jesús, Amén.”

Dios le está buscando. Hay una historia de años atrás sobre un bandolero, un villano malvado. Él era muy conocido, malo, y cruel. Mataba a la gente inocente. Si estaba en un asalto y alguién se atravesaba en su camino él le mataba, mataba a sus niños y a su esposa. A él no le importaba nadie. Era malo, cruel y un asesino. Así que se organizaron para perseguir a este bandido malvado. Reclutaron a los mejores cumplidores de la ley para poder atrapar a este bandido. También fueron y enlistaron a uno de los mejores rastreadores de la nación Cherokee. Fue una búsqueda que tomó varios años. Un invierno era muy frío, con temperaturas muy bajas; muchos perdieron sus vidas buscando a este criminal. Lo persiguieron por las montañas, los valles, y las praderas. Finalmente lo atraparon en las montañas. El hombre estaba escondido en las piedras. Hubo balazos por todas partes. De repente alguien disparó y le dio al bandido. Entonces, las balas cesaron y el general gritó, “¡No más disparos! ¡No más disparos!” Se acercaron a las piedras donde el bandido estaba escondido, acercándose más y más. De repente vieron al bandido y que estaba muerto. Era difícil para todos los que estaban involucrados creer que la búsqueda había terminado y que el bandido estaba muerto.

Escúchenme. Ellos estaban persiguiendo a este bandido, y hay una búsqueda este mismo día. Sin embargo, es una buena búsqueda. Dios está en busca de cada uno de ustedes para que hagan su voluntad. Dios le está buscando. Dios le quiere. Dios quiere usarle para hacer una diferencia en este mundo.

Ahora, permítame hacerle una pregunta. ¿Ve la necesidad, o ha creído en las mentiras del diablo? ¿Ve la necesidad o ha creido las mentiras del diablo? Vea el versículo número 29 conmigo. “El pueblo de la tierra usaba de opresión y cometía robo, al afligido y menesteroso hacía violencia, y al extranjero oprimía sin derecho.” Escúchenme; vivimos en un mundo malvado, lleno de pecado y de cosas malas que están pasando. Usted mira a su alrededor y se pregunta, “¿Qué está pasando? ¿Qué le pasa a las personas?¿Por qué están haciendo cosas tan malas?” Pero, escúchenme, usted y yo tenemos la respuesta. ¿Qué estamos haciendo para decirles de Jesús? Si usted y yo no lo hacemos, ¿quién lo va a hacer amigo? ¿Quién le va a decir a su familia de Jesús? ¿Quién le va a decir a las personas con las que trabaja acerca de Jesús? Tenemos que hacer una diferencia y decirles a otras personas de Jesucristo.

Hey, ¿vemos la necesidad o hemos creido la mentira del diablo. El diablo dice, “Haz lo que es correcto en tus ojos. Hazlo a tu manera. Haz lo que quieras, es tu vida; relájate.” La Biblia dice, “Hay generación limpia en su propia opinión, si bien no se ha limpiado de su inmundicia.” (Proverbios 30:12)  Oh, la Biblia dice, “Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fin es camino de muerte.” (Proverbios 16:25) Escúchenme. Tenemos que estar preparados para alcanzar a otras personas porque este mundo está muriendo y yendo al infierno. Tenemos la respuesta en Jesucristo. Démosles a Jesús. Hablemos de Jesucristo. Hagamos una diferencia en este mundo. No crea la mentira del diablo. No haga lo que quiere hacer. ¡Haga lo que Dios quiere que haga! Mi amigo, permitame hacerle una pregunta. ¿Quién sabe lo mejor para nuestras vidas, nosotros o Dios? Dios. Entonces deberíamos decir, “Dios, lo que quieras que haga, eso haré. A donde quieras que yo vaya, iré. Dios, soy tuyo. Te pertenezco. Oh, Dios, ¿Qué quieres que haga con mi vida?” Escúcheme, el diablo está mintiendo. Él no le ha enseñado el fin de la historia. Él dice, “Haz dinero, hazte rico, diviertete, usa las drogas, ten sexo, haz todas estas cosas! ¡Diviértete!” Pero él está mintiendo. Él no le ha enseñado que el fin de este camino es la destrucción. Hay placer en el pecado por un tiempo (Hebreos 11:25b), pero después traerá terribles consecuencias. Mi amigo, segará consecuencias de su propia elección. El pecado destruirá su vida. Hey, el pecado destruirá su vida. El diablo está mintiéndole y quiere destruirle.

Escúcheme. Debemos darnos cuenta de que hay un propósito mayor a usted y a mí. Hay un cielo y hay un infierno. Hay personas que van a morir y que van a ir al infierno si no los alcanzamos. El infierno es el lugar donde la gente se quemará por toda la eternidad, sufrirán y llorarán por una gota de agua. “¡Ayúdame! ¡Ayúdame¡ ¡Ayúdame!” Pero no habrá ayuda. Mis amigos, tenemos que alcanzar a nuestras familias. Tenemos que alcanzar a nuestras comunidades. Tenemos que alcanzar al mundo para Jesucristo. Dios quiere usarle. No estoy hablando de su vecino, no estoy hablando de la persona que se sienta al lado suyo; estoy hablando de usted. Dios quiere usarle a usted, a usted, a usted. Dios quiere usarle a usted para hacer una diferencia en este mundo.

Permítame hacerle una pregunta. ¿Cumplirá esa necesidad? Quiero que vea el versículo número 30. La Biblia dice, “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.” Quiero que vea, Dios está buscando a alguien que cumpla. Él está buscando a alguien que se pare en la brecha, que haga vallado, y que haga la diferencia. ¿Hará usted la diferencia? Necesitamos hacer la diferencia en este mundo. Necesitamos un corazón sensible por las almas de las personas que están muriendo y que están llendo al infierno sin Cristo. Tenemos que hacer algo. Dios está buscando a alguien, a cualquier persona, cualquier persona que se pare en la brecha y que haga vallado. ¿Será usted esa persona? Dirá, “Dios, lo que quieras que yo haga con mi vida, lo voy a hacer. A donde quieras que vaya, yo iré. Soy tuyo. Te pertenezco. Te doy todo mi ser.” Dios quiere usarle. Una pregunta – ¿Será esa persona? ¿Hará una diferencia?

Necesito que tres personas me ayuden. No puede ser! Escogí a los tres hombres más feos! Lo siento. Estoy bromeando. Escuchen, pueden ustedes dos pararse aquí como a un metro de distancia, y quiero que usted se pare aquí. Quiero que noten algo. Entre estos dos hombres hay un espacio. No estoy hablando del espacio que hay entre sus orejas. Tienen mucho espacio porque no tienen cerebro entre sus orejas. No es cierto. Estoy bromeando. Escúchenme. Quiero que noten algo. Hay un espacio entre ellos. Eso es a lo que la Biblia se refiere. “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se pusiese en la brecha delante de mí, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; y no lo hallé.” (Ezequiel 22:30) Quiero que noten que Dios está buscando a alguien que se pare en la brecha, que haga vallado y que haga la diferencia, y dice “no lo hallé.”  Esa última frase me molesta. Dios está buscndo a alguien, pero nadie quiere rendirse. Dios le está buscando a usted. Él quiere que se pare en la brecha hoy y que haga vallado. ¿Lo hará usted?
La Biblia dice que tenemos un enemigo llamado Satanás. La Biblia dice, “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir.” (Juan 10:10a) La Biblia dice “... como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar.” (1 Pedro 5:8) Satanás quiere destruir a su familia. Él quiere destruir a su mamá y papá. Él quiere destruir a sus hermanos y hermanas. Él quiere destruir su comunidad. Él quiere destruir naciones. Él quiere destruir a la gente de este mundo. Satanás le odia y odia a su familia. Odia a las personas. Quiere que ardan en el infierno por siempre y para siempre. Escúchenme. Satanás anda por ahí. Quiero que noten, él puede caminar ahí en medio porque hay una brecha entre estas personas. /// Así que puede entrar, y antes de que se den cuenta, ya destruyó a su familia. Él ha destruido a las personas que quiere porque nadie estaba parado en la brecha; nadie está levantando el vallado. No hay nadie ahí. Permítame decir esto. Usted no está parado en la brecha. Usted no está haciendo vallado. Usted no está haciendo la diferencia. Si usted se para ahí, Dios le usará para hacer la diferencia.
Quiero que se pare ahí, entre esos dos hombres, y que sostenga sus manos, unicamente para la ilustración. ¡No disfruten eso demasiado!  Por favor, dejen de hacer eso, que mal se ve eso. Los hombres no deben tomarse de las manos. No es cierto. Bajen sus manos. Quiero que noten algo. Él está parado en la brecha. Él está levantando un vallado. Él está haciendo la diferencia. Cuando Satanás trata de entrar, no puede entrar, ¿por qué? Porque hay una persona parada en la brecha. Él está levantando el vallado. ¡Él está haciendo la diferencia!
Escúchenme. Usted puede pararse en la brecha. Usted puede hacer la diferencia. Puedo tomar al niño más pequeño aquí y ponerlo en la brecha. Puedo tomar a la persona más anciana y ponerla en la brecha. Él podría pararse en la brecha. Puedo poner a cualquier persona aquí, hombre o mujer. Dios está buscando a cualquiera que quiera pararse en la brecha para hacer la diferencia.
Me pregunto si habrá alguien como aquél pequeño niño que dio sus cinco panes y sus dos pequeños peces a Jesús. Jesús lo bendijo y alimentó a la multitud. Me pregunto si hay algún joven que dirá, “yo doy mi vida para servir a Jesucristo.” Escúcheme. Dios quiere usarle. Usted puede pararse en la brecha. Usted puede levantar el vallado. Dios está buscando a cualquier persona. No me importa que tan alto sea. No me importa que tan chaparrito sea. No me importa que tan pasado de peso esté. No me importa que tan delgado esté. No me importa si es hombre o mujer. No me importa si es joven o anciano. No me importa el color de su piel; roja, amarilla, negra o blanca, todos somos iguales a los ojos de Jesús. Usted es precioso para Jesucristo. Dios quiere usar a cada uno de ustedes para hacer la diferencia en éste mundo. Dios quiere que se pare en la brecha y que haga la diferencia. Me pregunto quien se parará en la brecha y hará la diferencia. Me pregunto quien se parará en la brecha y hará un vallado y hará la diferencia. ¿Hará usted la diferencia?  Dios quiere que se pare en la brecha. Hey, Dios quiere que se pare en la brecha. ¿Dirá usted, “Aquí estoy Dios, aquí estoy. Yo me paro en la brecha, yo levanto el vallado.”?  Debemos hacerlo. Jesús dio su todo por nosotros. Entonces, démosle nuestro todo a Jesús. Pongámonos en la brecha y hagamos la diferencia para Cristo. ¡Amén!  Una ronda de aplauso para ellos. Muchas gracias.
Quiero que piensen en David de la Biblia. Un día David fue ante su padre, y su padre le dijo, “Mis otros hijos están afuera peleando en la guerra. Quiero que vayas y les lleves provisiones.” Así que, David fue a donde estaba la batalla y les dio las cosas a sus hermanos. Pero, se da cuenta de que hay un gigante que estaba maldiciendo a Dios, maldiciendo a los hijos de Israel, y haciendo burla de Dios. Así que, David dice, “¡Esperen! ¿Quién es esa persona? ¡Yo quiero pelear con él!” Su hermano le dijo, “David, eres un jovencito. No puedes pelear a ese gigante.” David le dijo, “¿No hay una causa? Alguien tiene que callar a ese gigante, y yo lo voy a hacer. Estoy listo para hacerlo. Estoy listo.” Me pregunto si hay alguien que dirá, “Estoy listo para cerrar la boca de ese gigante. Estoy listo para decirle a la gente de Jesús. Si otros no lo hacen, yo lo haré. Yo pelearé por Jesucristo.” Así que, David siguió diciendo que quería pelear al gigante. Esto llegó a los oidos del Rey Saúl, y el Rey Saúl dijo, “¿Quieres pelear al gigante? Aquí está mi armadura.” Así que, David se puso la armadura, pero no le quedaba. Entonces David dijo, “Sólo denme una honda y cinco piedras, y yo saldré y pelearé al gigante.” David dijo, “Sólo quiero a mi Dios. Sólo necesito lo básico – la Biblia, la oración, y ganar almas. Quiero que Jesús sea glorificado con mi vida.” David salió a la batalla y el gigante le dijo, “Ven a pelearme. ¿Qué? ¡Eres sólo un niño! Voy a destruirte, niño, y voy a destruir a todos.” David dijo, “No vas a hablar de mi Dios. No vas a hablar de Jesús. Tú vienes a mi con tu espada y con tu armadura, pero yo vengo a ti en el nombre del Señor Dios todo poderoso. Hey, empecemos.” Salieron al campo de batalla. Puedo imaginarme a David.  Whooo!  Whooo! De repente se hace para atrás con su honda, y suelta la piedra, y algo le da a la cabeza del gigante, algo que nunca había estado ahí. Esa piedra entró en la cabeza del gigante, y cayó de frente, y David corrió y tomó la espada del gigante, la levantó, y cortó la cabeza del gigante. Los hijos de Israel tuvieron una gran victoria ese día. David dijo, “Tal vez soy pequeño. No estoy muy grande, pero me voy a parar en la brecha. Voy a levantar un vallado. Voy a hacer la diferencia.” y Dios lo usó. Escúchenme. Dios quiere usarle a usted como usó a David. Dios quiere que usted levante vallado. Dios quiere que usted haga la diferencia. Dios quiere usarle. 
Tal vez se está preguntando, “¿Qué pasará si no cumplimos?” ¿Qué pasa si no cumple? Escuche el versículo número 31. Dios dijo, “Por tanto, derramé sobre ellos mi ira; con el ardor de mi ira los consumí; hice volver el camino de ellos sobre su propia cabeza, dice Jehová el Señor.” Escúchenme. Hay un lugar llamado infierno. Fue preparado para el diablo y sus ángeles. Pero, las personas que rechazen a Jesucristo irán allí y se quemarán en el infierno por siempre y siempre, porque la paga del pecado es la muerte. Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Las personas están muriendo y yendo al infierno. Si usted no va y les habla a las personas de Jesús, ellos irán al infierno. Ellos irán al infierno. ¿Por qué? Porque no les está hablando de Jesucristo. ¿Me está escuchando? Las personas se irán al infierno si no les habla de Jesús. ¿Le importa?
Recuerdo a una mamá que estaba buscando a su hijo en una plaza. La mamá estaba comprando, y de repente se volteó y se dio cuenta de que su hijo no estaba. “¿Donde está mi hijo?” Buscó por todas partes. Buscó en todos los lugares de la tienda. Fue con el dueño de la tienda y le describió a su hijo. “Está así de alto, pesa tanto, tiene cabello castaño y ojos azules. ¿Donde está mi hijo? Ayúdeme a encontrar a mi hijo.” Llamaron a seguridad, y lo buscaron por todo el edificio. Buscaron afuera del edificio. Lo buscaron por todas partes. La mamá estaba muy asustada. Pensó, “¿Qué le pasó a mi hijo? ¿Lo habrán secuestrado? ¿Lo habrán lastimado? ¿Qué pasa? ¿Donde está mi hijo?” Finalmente alguien gritó, “¡Lo encontramos! ¡Lo encontramos¡ ¡Venga! Venga¡” Llevaron a la mamá afuera y vio a lo lejos en el área de juegos a su hijo sobre un columpio, columpiándose. Corrió a su hijo, lo abrazó y le dijo, “¡Te amo, hijo! ¡Te extrañé! ¡Estaba muy preocupada por ti!” ¿Por qué? La mamá amaba a su hijo. Estaba preocupada por su hijo. Tenía compasión por su hijo.
Dios tiene compasión por los perdidos. Él quiere alcanzarlos, y quiere usarle a usted para hacerlo. ¿Tendrá compasión y dirá, “Ellos morirán e irán al infierno. Ellos morirán e irán al infierno. Se quemarán allí por siempre. Mi mamá, mi papá, mi familia, las personas en mi ciudad o pueblo, mis amigos van a morir e irán al infierno si no les hablo de Jesús. Hey, tenemos que hacer todo para alcanzar a otros para Cristo!”
Escúchenme. Había un misionero en Papua, Nueva Guinea. Este misionero estaba hablándoles a las personas, y muchos eran salvos. Dios lo uso en gran manera. Pero, él estaba envejeciendo y sabía que del otro lado de la montaña había gente mala, muy mala; eran caníbales, y comían personas. Eso no es bueno, ¿verdad? El misionero sabía que ya era un anciano y que físicamente era imposible para él ir al otro lado de la montaña. Él sentía que tenía que predicar y animar a las personas para que fueran allá. Un día estaba en la iglesia y predicó un hermoso mensaje y dio la invitación, diciendo: “¿Quién va a ir al otro lado de la montaña y hablarles a las personas de Jesús?” Como 21 personas dijeron, “Yo iré. Yo iré del otro lado de la montaña.” Uno de esas 21 personas era un hombre con discapacidad. Se arrastraba así. Las personas se burlaron de él ese día y le dijeron, “Nunca serás un predicador. Dios no te puede usar, ¡Eres un hombre discapacitado!” Él dijo, “Esperen un momento. Dios me llamó para ir del otro lado de la montaña para decirles a las personas de Jesús.” Un día comenzó a subir la montaña, arrastrándose, subió, subió y subió. Llegó cerca de la punta de la montaña y se desmayó. ¿Sabe quienes lo encontraron? Los caníbales. Esas personas malas encontraron al hombre discapacitado, pero ¿sabe qué? No se comieron al hombre discapacitado. No se lo comieron. Ellos cuidaron a ese hombre hasta que se recuperó, y entonces él ganó a toda la villa para el Señor Jesucristo. 

Un día ese hombre dijo, “Debemos regresar al otro lado de la montaña y decirles lo que Dios ha hecho aquí.” Levantaron al hombre discapacitado y subieron la montaña y bajaron. Al acercarse a la villa el hombre dijo, “Bájenme. Bájenme.” Comenzó a arrastrarse hacia la villa como así.  Entonces, todos salieron. Reconocieron al hombre y dijeron, “¿Qué pasó? ¿No son estos hombres aquellos caníbales malos que vivían del otro lado? ¡Ahora conocen a Jesucristo como su Salvador! ¿Qué pasó?” El hombre discapacitado comenzó a compartir su historia: “Hace muchos años en la villa caníbal hubo una plaga, y muchas personas murieron. Hubo un hombre que era discapacitado que tomó unas hierbas e hizo medicina, y todas las personas enfermas de la villa sanaron. Por eso, esos caníbales en la villa creen que los hombres discapacitados poséen gran conocimiento y sabiduría.” Dios usó a este hombre para alcanzar a esas personas con el evangelio. Piensen en esto – ese hombre discapacitado, con un cuerpo dañado. Usted pensaría que no había manera de alcanzar a esas personas; pero Dios lo usó para alcanzar a otros para Cristo, y Dios quiere usarle a usted para alcanzar a otros para Cristo también. ¿Quién dirá, “Quiero hacer la diferencia para Jesús”?  Hey, yo quiero hacerlo.  Ustedes también, ¿verdad?
Por favor, escúcheme con mucha atención ahora.  Había un pastor predicando en una iglesia, animando a las personas para que hicieran todo lo que pudieran para alcanzar a las personas de todo el mundo con el evangelio. Levantaron una ofrenda para alcanzar a las personas por Cristo, y estaban pasando los platos de la ofrenda, y el plato llegó a un jovencito al final del pasillo. Él estaba buscando en sus bolsillos, tratando de encontrar dinero, pero no encontró nada. El jovencito le dijo al ujier, “Señor, ¿puede bajar el plato de la ofrenda un poco?” Seguía buscando en sus bolsillos, tratando de encontrar dinero, pero no encontró nada y repitió, “Señor, puede bajarlo un poco más? No, señor, un poco más, un poco más.” Finalmente el ujier puso el plato en el piso. El jovencito salió de su lugar, caminó a ese plato, y se paró dentro del plato.  Él dijo, “No tengo dinero, no tengo muchas habilidades o talentos, pero, Señor, te doy mi vida.  Te doy mi todo a ti.” Escúchenme. Esto es lo que Dios quiere de usted. Él quiere que se ponga en ese plato de la ofrenda y diga, “Dios, te doy mi vida. Dios, te doy mi todo a Ti.  Dios, lo que Tu quieras que haga, yo lo haré.”
Escúchenme. Yo quiero servir al Señor Jesucristo.  Ustedes también, ¿verdad?  Si usted quiere hablarles a otras personas sobre Jesús, levante su mano. Entonces, hagamos todo lo que podamos para hablarles a otros sobre Jesucristo. Hey, hagamos la diferencia en este mundo.  Hey, tenemos que alcanzar a otros para Cristo.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
¿Quién diría hoy, “Yo quiero servir al Señor Jesucristo con mi vida.”? Levante su mano.  ¿Quién diría, “Dios, yo iré donde tú quieras que yo vaya. Yo lo haré. Dios, me rindo a ti. Si tú usaste a ese hombre discapacitado, y usaste a otras personas para hablarles a otros, yo puedo hacerlo en Cristo. Quiero hacer la diferencia. Aquí está mi mano. Yo quiero hacerlo.”?  Levante su mano.  Si Dios está hablando a su corazón, quiero que venga ahora. Venga ahora y hable con Dios.
